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Ir ; It'útrúúertzs.

DESCUIDO PUNIBLE.'

js algun 'tiempo á esta parte vienen

JP suceáiéñdbse en nuestro pais, con

desgarradora frécuencia, Ios hun-

dimientos de locales üestinsdos á, escuelas.

El hecho es tan hórrible, que todos los co-

razónes generosos se éublevsn al oir el re-

lato' de una sola de esas catástrofes ; pero

llega á:su .colmo la iádignacion cuando se

ve que se repiteu siniestros de un órden

tal que aun siendo aislad.os deberian alar-

mar ltb concieucia de les indivicluos üe las

Juutas locales y hacer que miraran con

prefereucia'un asunto de tanta importan-
cirm Despues de los hechos ya conocidos,

hoy leemos en uu periódico : <<En el pueblo
«lis Xfiieres (Asturiss), se ha hundido el

«local-escuela cle niñas. Se han salva<lo mi-

«lagrosamente las sesenta y tantas que se

c<hallaban dentro.»

Hs <lecir, que ha sido preciso un mila-

gro para que sesenta y tantas niñas, la

generacien de un pueblo, no hayan pere-

cido entre los escombros del local é, que

iban, conlacouñanzadelainocencia, aper-

feccionarse y aprender. ! Es decir, que so-

lo un milagro ha evitado que sesenta y

tantas madres quedaran para siempre su-

midas en el desconsuelo mas profundo!

TarraicomprénPeí R.'inménsúcr respónsa-
bilidad que pesa sobre los que pudiendo no

saben ó no quieren evitar semejantes si-

niestros, baste decir que, por regla gene-

ral, un ediñcio jsfiú se hunde sin haber <la-

do durante mucho tiempo señales de rui-

na. éPor qué no se acude á tiempog éPor

qué las Juntas y autericlades locales no

procuran evitar las catástrofes que deplom
ramos> éPor qué razon los profescjfipes no

dan parte é, quien corresponda tan pronto
como se aperciben del peligroy Se nos con-

testará tal vez que loé profesores' son por

llesgracia poco atendidos, y que.hsrtotra-

bgjo tienen en cobrar sus modestas asigna-
l ciones; pero esto no les disculpa. Si elpio-

fesor da parte del estado ruineso del local-

escuela y las autoridades locales no le

hacen caso, le que<la el recurso de acudir

sl Gobierno, y de Qjo serán escuchadas sus

quejas, y por último, le queda el recurso

de cerrar el local antes que ser responsa-
'

ble de una catástrofe. Ifio nos causarémos
'

cle repetirlo: lamas exquisita vigilancia es

poca para evitar que sucedan esas desgra-
cias que llenan de luto á una poblécion en-

tera, y debe exigirse la mas estricta res-

ponsabilidad á los que estén llamados á,

l evitarlas.

!Ojalá el hundimiento de la escuela de

!!jfiieres sea el último hecho de esta natursb

lezá que, tengamos que consignar!

Es la práctica constante dá los miramien-

tos y atenciones, ya en palabras ¡ ya en,"

obras, que los hombres se deben entre si.

Es esencialmente útil, porque estrecha mas

los lazos de afeceien entre las personas d.e

nuestra sociedad. La. verdadera urhanjdad

puede considerarse cotno un.complemewto
de aquella .sublime .caridad que, nos, reco-

mienda el Evangelio : tal d.ébe ser" el:orL-

gen y punto de partida de todo seto dé urm

'banidéá. El que' quiere presoüdir de las

reglas de la urbanidád, parece que trata de

practicar sus defectos con toda holgura. La

buena educacion es, hasta cierto punto, la

barrera que los hombres establecen entre

sí para contener ó llisminuir el contacto

del vicio y él choque de las pasiones.
La urbanidad, toma su origeu en los sen-

timientos de un buen corazon, que nos in-

ducen á, tener respeto hácia nuestros supe-

riores, afabilidad con nuestros iguales, é

indulgencia con nuestros inferiores. Estoy

persuadido que la mayor parte de vosotros,

amigos mios, guardéis el respeto debido á

vuestros superiores, tambien sé que sois

afables con vuestros iguales ; pero tambien

creo que hsy muchos dé vosotros que tra-

tais mal á los sirvientes y no les guardais

los miramientos á, que tienen dereslte. Páv
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ra corregir ese defecto, que podria dar ma-

la idea de vuestro buen corszon, espero

que os haréis cargo rle la leccion que una

buena y discreta señora di6 á su nieto.

Hallándose el niño Tomás en casa de su

abuela, tuvo sed y le suplic6 que mandara

qce lc diesen de beber. La señora llamó á

su doncella y le dijo :

«ánita, haga V. el favor de traer un va-

«so de naranja A, mi nieto.»

Y como al decir estas palabras miraba sl

niño, sorprendi6 en sus labios una sonrisa

algo burlona.

«1De qué te sonrisa,hijo miof» le dijo tan

pronto como ánita sali6 de la habitacion.

— Es que, contestó Tomssito algo tur-

bado, es que, dispense V. mi observacion,

habla V. A, su doncella con una atencion

que me parece que está, de mss en una sir-

vienta.

—

AY por qué crees tír que la urbanidad

es iníítil para tratar á los criarlos q

—

Porque tienen el deber de obedecer

nuestros mandatos.

— Es verdad ; pero en cambio nosotros

tenernos el deber de hacerles suportsble la

superioridad que el azar de la fortuna, y

s bre todo los beneficios de la educacion,

nos dan sobre ellos, Como viven continua-

mente entre nosotros, tenemos la obliga-
cion de darles buen ejemplo, lo mismo

en buena educaciou y urbanidad que en

todo. El buen proceder para con los cria-

dos llena la distancia que de ellos nos se-

para; y la consideracion que les tenemos

les levanta A, sus propios ojos y hace que

se aprecien A, si mismos, lo cual mejora
mucho su condicion. Si hay necesidad de

oorregirles, debemos hacerlo sin emplear

palabras humillantes ; porque si nosotros

no somos comeditlos teniendo buena etlu-

cacion, A cómo podrémos exigir que lo sean

ellosf Por otra parte, hijo mio, debemos

practicar el bien por el bien, sin preocu-

parnos de lo demás.

HISTQRI : ': THR L.

El perro es el individuo del órden de los

carnice«os que merece mas aprecio. Se le

llama con justicia ef amigo gs f ftc«só«e, y

lo tiene bien merecido, tanto por los servi-

cios que le presta, como por su inteligencia

y abnegacion.

Cuando el perro vivia en estado salvaje,

habitaba en los bosques, corria en segui-

mieuto de su'presa, tenia cierta ferocidad

y era un animal temible ; pero despues que

el hombre le domesticó, parece que Dios le

haya formado para vivir en nuestra, com-

pañía, pues de todos los animales domós-

tices es el que mss se ha'familiarizado con

el hombre y el que mejor conoce su voluu-

tsd. Le hemos heche guardian de nuestras

casas, defensor de nuestros ganados y per-

seguidor de la caza de que nos alimenta-

mos y vestimos. Hé ahi lo que dice Buffon

del perro: «Bin tener, como el hombre, la

«luz del pensamiento, tiene todo el fuego

«de la sensibilidad, y le aventaja en la fide-

«lidad y en la constancia de sus afectos : no

«conoce la codicia, ni el deseo de vengan-

«za, ni tiene otro temor que el de desagra-

«dar A, su amo. Es mas sensible á la memo-

«ria de losbeneficios que A, la de los ultrajes,

«lame la mano que acaba de castigarle, no

«opone mas resistencia que sus quejidos, y

«desarma á los mas crueles con la pacien-

«cia y le, sumision. Puede decirse que el

«perro es el único animal cuya fidelidad es

«A. toda prueba ; el ímico que conoce siem-

«pre A, su amo y á los amigos de la casa ; el

«que distingue A, los forasteros ; el que en-

«tiende su nombre y conoce la voz de los

«de casa; el que cuando ha perdido á su

«smo le llama con sus gemidos; el único

«que se acuerda del camino que ha hecho

«uua vez, y el único, en fin, cuyas facul-

«tades le educan y perfeccionan con gran

«facilidad.»

Hé squi un hermoso elogio del perro,

por cierto bien merecido. Be cuentan mu-

chos rasgos de este animal que prueban en

alto grado su inteligencia y seusibilidad.

Hay muchos perros que hsn salvado A, sus

amos de una muerte segura. Otros hay,

que no pudiendo evitarla muerte de sus

amos, se han echado sobre la tumba, y

rehusando todo alimento, han muerto de

tristeza. Voy A, contar dos hechos, el uno

antiguo y el otro muy reciente, que prue-

ban lo mucho que vale este animal.

En 1616, cuando se desplomó el puente

de San Miguel en Parle, se encontró un

niño sepultarlo entre las ruinas; mas, por

una feliz casualidad, dos vigas que se ha-

bisn cruzado sóbre su cuerpo le libraron

de la muerte y aun de la mas pequena he-

rida. Hallábase á su lado su perro, que tam-

bien se babia preservado del pelig ro, y vién-

dose cercsdode escombrosquenole dejaban

salir, empezó A, ladrar con todas sus fuer-

zas, y á sus gritos acudieron algunas per-

sonas que le abrieron paso. Luego que

recobró su libertad, al pronto se mostró'

alegre; mas no viendo al niño que habiss

sido su compañero de desgracia, volvió á

meterse entre los escombros, ladró de nue-

vo, y logró que lo sacasen sano y salvo.

El otro hecho es tsn reciente, que suce-

di6 hace pocos meses :

El D«»rkam que era un barco de la ma-

tricula de Sunderland, acababa de naufra-

gar en las costas de la provin«ia de Norfoik,

cerca de Clay. La tripulacion ni los pasaje-
ros no podian salvarse sino estableciendo

una smarra entre el buque y la tierra; pero

la costa estaba muy lejana para que fuese

posible lanzar hasta ella una cuerda, y la

tempestad era demasiado violenta para que

ninguno de los marineros se atreviera A,

arriesgar su vida para salvar la de scs

compañeros de infortunio.

Eelizmente para los náufragos, babia á

bordo del buque un perro de Terranova, y

no se dudó un memento en confiar á este

inteligente animal tsn aventurada comi-

sion; se le puso en la boca la cuerda de

salvacion, y lanz6se con denuedo al mar,

cuyas agitadas olas se estrellaban unas

contra otras con espantoso estruendo.

Habia ya hecho A, nado la mayor, parte
del trayecto, cuando las fuerzas empeza-

ron á abandonarle, sin que la fuerza del

peligro fuese bastante A, hacerle soltar el

extremo del cable. Dos intrópidos marine-

ros que se hallaban en la costa,, admiran-

do los esfuerzos del perro, y animados con

el ejemplo que les daba de valor y abne-

gacion, se echaron al aguapara socerrerle

y salvar la tripulacion. Como la distancia

era ya bastante corta, consiguieron llegar

hasta el perro en el momento en que iba á

sucumbir, y sacándola el cable de la boca

le ayudaron á ganarlaplaya, y salvaron A,

todos los uáufragos, que desde el buque

presenciaban aquella escena sufriendo mil

angustias y desesperando de su vida.

He referido esas historias, para que apren-

dais A, apreciar A, esos interesantes auima-

les, y no imiteis la criminal conducta de

algunos niños callejeros sin educacion, que

se eomplaoen en echarles piedras y, marti-

rizarlos. El niño que se complace en ator-

mentar á un perro, es muy probable que

acabe por ser un mal hombre.

Hay muchas clases de perros : grandes,

pequenos, de todos colores, de pele liso,

de rizadas lanza; pero difieren ma bien en

la forma que en sus costumbres. La dura-

cion de suvida es de catorce A,quinceaños;
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EEYES DE LFON.

i Con<inuaoion,'.

CUENTOS.

HISTORtA DE ESP.A a! A

Despues de muerto D. Pelayo, subió al

trono su hijo Favila en el año '737. Fue el

primer monarca hereditario que ha habido

en España. Su reinado fue corto ypoco in-

teresante.

Como los mahometanos estaban entrete-

nidos en la guerra con Francia, uo se tur-

b6 la paz en el reino de Leon.

La poca duracion de su reinado hace que

la historia tenga poco que decir de las cua-

lidades de Favila. Se sabe, sin embargo,

que no era muy apto para la guerra, sien-

do en cambio muy añcionado A la caza.

Dedicándose á esa distraccion, muri6 des-

pedazado por un oso en el año 939, por ha-

berse alejado mucho de su comitiva.

D. Alfonso I, llsmailo el Católico, sucedió

en el treno A, su cuñado Favila. Estaba ca-

sado con Ormisinda, hija de D. Pelayo. Ele-

gido por los grand.es á causa del valor que

babia demostrado al lado de aquel, contri-

buyendo mucho á sus victorias, exten-

dió asombrosamente sus dominios desde el

Océano occidental hasta los Pirineos de

Aragon, y desde el mar Cantábrico hasta

el territorio conocido por tierra de Campos

en Castilla la Vieja. Aprevechando la divi-

sion que reinaba entre los moros, eutr6 re-

sueltamente en Balicia, apoderóse de Lugo,

Tuy y Orense, y, adela<atando siempre, se

hizo dueño de Leon, que los moros habian

reconquistado poco tiempo antes, como

igualmente recobró A, Astorga, Saldaña,
Montes de Oca y Llave, llevando á sangre

y fuego cuanto se le ponia delante.

Además de esas proezas militares, se sabe

que contribuyó ehcazmente á la felicidad

de sus pueblos, reedificó las poblaciones

asoladas por la guerra, renov6 las ciuda-

des y fortalezas, y ñnalmente, que por su

celo enrepararlos templos destruidosyres-

tablecer el brillo de la religion vercladera

contra el arrianismo, mereci6 el renombre

de Catctheo, que tcdavia conservan nues-

tros reyes.

Murió, con sentimiento de todos los es-

pañoles, en el año Vñ'1, despues de diez y

ocho años cle glorioso reinado.

El grabado que damos en esta seccion

representa A, D. Alfonso batallando contra

los moros, sus constantes enemigos, y A,

quienes di6 tanto que hacer, venciéndoles

en cien combates.

LA EELLOTA Y LA. CALABAZA,

Un mozo algo vanidoso se paseaba por el

campo, y miraba con atencion uu corpu-

lento roble, que es un Arbol muy grande

que da un fruto sumamente pequeño lla-

mado bellota; tambien observó con aten-

ciou una planta que se arrastraba por el

suelo y daba frutos dos veces mas grandes

que su cabeza: aquella plauta era una ca-

labacera. E<l mozo movió la cabeza, y dijo

para si : «Me parece que si yo hubiese es-

«tado eu el puesto de Dios, hubiera arregla-
«do mejor las cosas; hubiera hecho nacer

«las calabazas en este robusto roble, y hu-

«biera hecho producir las bellotas A, esta

«pequena planta.» Despues de haber hecho

esta impía retíexion, como se sentia cansa-

do, se ech6 á dormir al pié del roble para

que sus ramas le dieran sombra. Mientras

dormia, sop16 una ráfaga de aire que agi-

— 28—

Tambicu era un bello momento para mí, aquel eu que

sentado eu el pescaste al lado del cochero, alta la ca-

beza y blanco coiuo la nieve, oia decir á los trauseuu-

tes : «¡Ahí va César!»

Era yo feliz, amigos mios, muy feliz, uo solo por

verme alabado y admirado, sino por contar ya en mi

vi<la cou uua bella accion. ¡Cuán fi,liz y orguñosa hu-

biera sido mi madre si la hubiera conocido! Porque
me babia dicho muchas veces : «Hijo mio, lo cine mas

«seutiria fuera que,entraras eu una familia en la clue

«la holganza y la vanidad destruyen los nobles instin-

« tos que he procurado transmitirte. Si supiera que tu

ndestino te llamara á ser uu perro de saloua un perro

«sibarita, un perro de almohadones y azííear, te aho-

«gsria entre mis palas. Perteneces á la raza mas in-

«teligente y apreciacla ; puedes pres!ar brillantes ser-

«vicios á tus amos. Eu!re!us au!epassdos, muchos

«hau figurado eu la noble galería de perros célebres,

«y creo, hijo mio, que allí tienes uu pues!o reservado.

«Te permito, siu embargo, que acoptes los cuida-

«dos de lim e una rloucella ó de uu ayuda de

«cámara; porquuu; desgraciadamente, el color blanco

«de nuestras lañas hace que uos emporquemos con

«mucha facilidad.

«Por otra parte, eu el transcurso de !u vida verás

«mucboz niños y niñas tau 'súoios como tíí, y mucho

«menos dignos de perdou.

— 28—

blarme y felicitarme. Subí á, las rodillas de cada uuo

para oir mis alabanzas. l!le abrazaban, me besabau ;

mi lengua estaba seca de tanto acariciar.

E<l orgullo me subió á la cabeza. Reparé todas las

circuuslaucias de mi uoble conducta, y me pareció que

no la alababan bastante, siu embargo de que el señor

de l<fe!vi!le no echó nada eu olvido para publicar mi

proeza. Tuvo cuidado cle mandar á un periódico el del

rala!o de lo sucedido, lo cual fue copiado por cási to-

dos los periódicos de I<'rancia, y uua mañana tuve la

satisfaccion de oir contar mi noble conducta.

¡Ay! mi orgullo quedó humillado por uua frase de

Silvia. A todos los que le encomiabau mi conducta, la

buena chica coutestab<u . «Lo que mas me conmueve

«es el babor-rehusado las sobras de perdiz que le

« ofrecia. »

Quemaron el bote, y hago constar con la mayor sa-

tisfaccion que tau!o Pablo como Luis lo sacriñcarou

generosamente.

Ruego á mis lectores que crean en la verdad de ese

sincero relato. Yo uo soy un perro charlatau, de esos

que tan!ó abundan por el mundo. Un uifio ó uua niña

de la edad de Enriqueta se ahogan con mas facilidacl

que uua mosca.

Aquella fue Ia primera desobediencia de Enriqueta,

y ¡ay! Poco le faltó para ser la última.

A esa idea mis lañas se erizan.
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tó las reinas det roble é hizo caer una be-

llota sobre la punta de sus narices, le cnal

le dispertó. Entonces in. orporóse y excla-

Iuó compungido : «Couáeso que soy un

"estúpido ignorante, y que Dios ha arre-

«glado muy bieu todas las cosas de este

rrmuntlo. é()ué hubiera sido do mi si las

«calabazas hubieran estado suspendidas

rrtlel roble y ilue Ia que hubiese caitlo en lu-

«g ar de la bellota, me hubiera aplastado

«ala cabeza.» Desde aquel tlia, aquel mozo

fue mas razouai>le, y se contentó con ad-

Iuirar la sabiduria de Dios, siu preteutler

hallar defectos eu sus obras.

Hl emperador Napolcon Honaparte tenis

empeño en que saliera condenado el céle-

bre general Moreau, mas bien para humi-

llarle que por otra cosa, porque de«pues

que fuese contlenado, estaba dispuesto é,

perrlonarle. Hl célebre Estéban Clavier,

que formaba parte ñel jurado del departa-

mento tlel Seua, que era el que debia juz-

gar al General, se opuso con todas sus

fuerzas é que se pronunciara la sentencia,

pupa uo creia culpable é, hfereau. Eenton-

ces, viendo su empeñio, sus compañeros le

instaron é que se atlhiriese é, la mayorfa,

porque estaban seguros que el Emperador
le indultarla si salia condenarlo, é cuyas

razones dió Clavier esta contestaeion su-

blitue : «t Y é, uesotres quién nos indulta-'

«rá.'>»

Hl holgazan sabe siempre qué hora es.

Preguntado Antalcidas, geueral lacede-

monio, qué medio habia pata hacerse ami-

gos, contestó : «Ilecir é, todos los que tra-

«tamos las cosas mas agraclablese y hacer

«por ellos las mas útilese»

El fllósofo Arcóitas decia: «Un juez es

«uu altar al que van'é acogerse los Iles-.

«graciados. »

De Villafranca nos hau remitido la si-

guiente

SC fue«den d lta Clenratfn a«diez«e«.

Hl cerdo tambien lo come,

El todo de la charada,

Y este todo le llamamos

En español: CAI.ABAzA.

.a-

'.. :r . :" q :ñI>dt. 'e

Pi eqsera y eeirrdttdfti juntas

Ean los campos hallarás.

La ropa tei ces y segidnds

X nadie puede gustar.

Y cuando esté así la tuya

Debes darla á tu. mamá.

Cou 1« tei cts y la f>rrsrer tr

He forma una gran ciudad

Que dicta leyes al mundo

De tiempo inmemoriál.

hfi todo es ciudad importante

Y tambien puerto domar

Que se halla situada

Rn terreno catalan.

La solucion se daré, en el próximo nú-

mero.

Bnizon RBSPONSABLB : MANWBI MIR6.

ate«e«e«te lara e la d leendaerde». leer eierae-real.

G«1APÍTULO III.

casan err nra ar»aren—

Anoarnno atara'ana»narra rs

~ er aO»r,anan — r.OS aanaOS nn ROS nznarerar.n«.—

Los a rnnos narsr.r,anonas.

Aquciia irágica aventura tlió por resultado ei qne

me ligara mas á, Enriqnela. Mo nm separaba un mo-

mento dc ella. Duranle los ocho diss que estuvo cn-

fei'ma, estuve constanLcmenie acoslado al lado de su

cama, á la que subia cuamlo la niña mc inviiabn. Mc

dejaba acariciar, y correspondin á sus muestras de ca-

riño haciendo mil monaiias para distraería. Mi com-

piacencia llegaba hasta ci pnnio de beber caído y tisa-

nas on su laza.

Etntonccs comprendí toda mi imporiancia ; poro no

oreais, amigos mios, que me aprovechara de ia ven-

t<ojosa posicien que mi valor me babia creado á ios ojos
dc ia familia para entregarme á rienda sueila á mis ca-

prichos ; nada de eso. Cuando un buen perro se ve que-

rido y mimado, debe poner todo su afau cn jusiiñcar
el buen trnlo de sus amos en vez <ie abusar de éi. Por

otra parle, el Sr. de Ãcívilíe no echa á perder á sus

hijos mimándolos demasiarlo, y esloy seguro que si me

e> 7

hubiera yo.propasado, me hubiera puesto de patiias á

la calle.

Decia Io para mis adeuLros : Ya que confían á En«

riqueia á mi custodia, yo respondo de ella. Confieso

quc hasta ia criada Siivia me parecia una proieoiora

muy ineficaz despues de aquel suceso.

Guardaba yo mil pequciñas deferencias y atenciones

á mi amiguita y á su señora madre : en eí paseo lle-

vaba ia ccstiia de ia niña, algunas veces la sombrilla

de Ia señora. (cerrada, se entiende), el pañuelo, y to-

das aquellas cosas que podian eslorbarles. Si Pablo ó

Luis me metían un baston ó una pelota en ia boca,

comprendia que sc trataba de jugar, y ai momento es-

taba dispuesto.
Habíamos vuelto á tomar nuestras antiguas cos-

tumbres. SRL1íamos á paseo todos los dias, y debo con-

fesar que en todas parles tributaban hemennje á mi

valor y abnegacion.

«Mira, ves, decia una madre á su hijo ; es César,

«ei famoso perro del castillo : ¡salvó Ia vida á, ía

«uinn!»

En casa del guardabosque Pascuai y del molinero

lodos formaban chculo á, mi alrededor. Coniaban mi

historia, pero tan ampiiiicada, que cási ni yo la cono-

cia. ¡Es tan dificil ser historiador Qeli Me llamaban

por nii nombre, me acariciaban y me ofrecian golosi-
nas. Yo Ias rehusaba porque Etnriquetn así Io hacia.
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